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¿o»  tribunales  no  m  para ju:.Sar   las., hiteiiciones .  de  los  hombres,  sino  los  hechos  gue  la  le¿ 
pronib^  expresqmertíe.      Lo  contrario  es  una  verdadera  tiranía. 
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fc.|_E  sido  sindicado  por  ayunos  de  los  ministras  de  la  corte  superior  de  justicia  de  haber  procedido  sin  la  úc- 
bida  circunspección^  é  imparcialidad  en  la   causa  que  se  je  ha  seguido  en  el  juzgado  de  hacienda  de  ia  Fo- 

(  vincia  de  ¡T^yJ  Torero  departamental  Diego  Gómez  de  Pojanco,  por  fraude  á  la  renta  de  tabaco.  Mi 
conciencia  me  estimula  denunciarlo  al  público,,  por  que  ereo  que  mis  procedimientos  en  esta  celebre  causa  no 
me  han  hecho  acreedor  á  un^conminacion  tea  infundada,^  tan  contraria  al.merito  de!  proceso.  Yá  en  ¿  no  tubft 
mas  parte  que  la  de  haber  recibido  el  denuncio  de  .^e  en  una  de  las  piezas  de  la  tesorería,  se  habfán  depositad© 

.dos  cargas  de  tabaco  que  transitaron  dV  a%ra  de  la  ciudad:  haber  levantado  la  sumaria  información  de  que 
resultó  comprobado  el  hecho,.,  por  la  deposición  de  tres  testigos  contestes  en  lo  principal:  haber. en  su  mérito 
dictado  el  autgde  prisión  contra  el  tesorero,  y  contra. 'el  seSor  Francisco  Mansera,   que  resulto  ser   el  dueño  * 

.  '  •  '  •  -*       ■-..:.-.;'.;'.     ts     .    ;  .4»  J 

conductor  del  tabaco;  y  haber  confesioqadq  al  primero,  sin  que  se  hubiese  efectuado  la  prisión.   En  este  estado 

'  '  "     J"  w  .s.&.j>~  —    .  ■  .,■    -  ...        ibaw 

me  desprendí  de  ia  causa,  .pasándola  al  conocimiento,  del  alcalde   Io  municipal  Justo  Pastor  Gavilán,  quien  la 

bí  continuó i  por  íodoá  sus  tramites,  oyendo  en .  eStado  de  admitir  la  acusación  el  dictamen  del  Dor.  Mariano   Gviar- 

ra,  oficial  que  fué  de  laadministra^v)  feneral  de  tabacos,  de  Bogotá,  y  juez,  de  hacienda  de  Casanare,  que" por 

_  haber  sido  recusado  por  Qom^coní^ú  dic-tapipaado  el  joven  Dor,  fícsequiel  Rojas,  hasta  la  sentencia  degj 

.■ .  *  -  i  04 
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Esia.  «posácjon  que  resulta  de, los  au|os,  bastaría  para,  relevarme  del  injusto    apercbiiimentp  que  contra"!  nú 

■Á  ^^^}l^'^m^^l3kcü:c^  U  Co!omb!a  pJ  método  de  substanciarlas  causas  criminales,  cuando 

el  juez  procede  de  oficio,  no  e^^Qxjue^el^ptamente  aparece  en  la  seguida  contra  Gomez^  y  nadie  ignora 

que  basta  h  plena  prueba  del  delito,  y  la  semi-pleaa  de!  delincuente  para  decretar  la  prisión.    ¡  Ojalá  el  tribunal 

superior  de  ía  corte  fulminara,  cuando  llega  er&so  verdadero,    ia  responsabilidad  de  muchos  jueces  que  en  esta 

^rteiljinía^p'faaí^mifrafPf'1  Ja  ******  ■•-  --■£-.    ¡a— ~ua 

Pero,  volbiendo  á  mi  asunto,  es  necesario  que  el  publico  sepa  más,  y  é$:  quejón  anterioridad  ere  tiemple! 
áor.  Francisco  Velez  rae  habla  dado  este  denunoio,  junto  «o^otpoa  de  no  poca  qonsidacion  contra  Gomez,y  sin  em- 
bargo de  que  hé  aprendido.que  desnuca  del  itaparcial  él  mal  queriente  suele  ser  el  que  descúbrelos  Hechos  ocultos, 
miré  con  indiferencia,'  y  oívftiel  procedimiento  -creymia  qué  fae  fa&MftaS  pocí  *rt3%¿?&  gl  |$Ba1!¡pQbtr¿ 
leWy  atendí  teratin*  fe  la  Jrelaeióií  W  cuSadez-que  tengo  con  el  i  segúnddí;pero  esCt  yi%é«'qu«'  observase 


-TfO»  inferencia,  á  por  ©iras  iaot»Vfl9  comenso  &  di#u3gar.«l .  hechq.y  ful  recomr.^jido  ^eiUos  dias  anterioses  pte  un 
(patriota  respetable  sobre  mi  do  procedimiento  • 

MÍ9  meditaciones  fueron  sin  embargo  prolongadas ,  y  antea  dé  todo  pasé  personalmente  donde  el  Intendente 
#eñor  Cristoval  Vergara  á  ponerme  de  acuerdo  sobre  este  negocio  que  presentía  ominoso  á  mi  tranquilidad.  El 
Sor.  Vergara  hacia  pocos  meses  que  habia  llegado  á  esta  capital,  y  la  primera  casa  de  que  habia  recibido  acoji- 
da  y  alhagos  era  la  de  Gómez,  y  acababa  también  de  perder  la  confianza  con  migo,  por  que  ha  creído  que  influí 
«n  las  novedades,  públicas  ocurridas  en  esta  capital  los  dias  4  y  5  de  Septiembre,  y  desde  luego  por  estos  ante- 
cedentes no  encentré  eu  él  una  disposición  4  coadyubar  conmigo,  siuo  por  el  contrario,  un  animo  desidido  á  entor 
pecer  mis  procedimientos.  Apesar  da  esto  me  separé,y  fui  á  practicar  la  sumaria  información. y  hecha  que  estubo  vol- 
ví donde  él  i  manifestarle  el  mérito  que  ella  contiene,y  para  que  me  descubriese  un  medio  para  poner  á  cubierto  uíi 
responsabilidad  amenazada  con  diez  años  de  precidio  por  el  todavía  reciente  decreto  del  Libertador  Presidente  de 
?4  de  noviembre  del  año  26,  y  su  contestación  fué  que  cuando  se  tocase  con  él  oficialmente  el  obraría. 

Con  estos  conocimientos  me  dirijí  al  Libertador  Presidtnte,  acompañándole  un  testimonio  del  sumario  infor- 
fcandole  lo  que  pasaba,  y  añadiéndole  que  esta  cuusa,  por  las  relaciones  de  Gómez,  en  el  país,  y  sus  amistades 
en  Bogotá,  me  iba  á  causar  disgustóse  incomodidades:  (en  efecto  así  ha  acontesido,  y  de  ello  podré  hacer  una  re- 
lación separada)  que  el  intendente  pretestaba  que  esta  era  una  invención  obra  délos  partidos,  y  concluí  pidiéndole 
¿jue  nombrase  otro  letrado  que  desempeñase  mi  destino. 

Sin  aguardar  resolución  los  deberes  de  mi  empleo  me  obligaban  &  cumplir  con  el  orden  de  proceder  que  de- 
talla la  instrucción  de  causas  de  comiso  en  los  capítulos  12,  y  18,  y  decreté  en  su  virtud  la  prisión  de  los  que 
aparecían  delicuentes,  y  de  ello  pasé  el  correspondiente  aviso  oficial  al  Inteadente  Vergara  con  el  objeto  de  qu» 
tratase  de  la  seguridad  de  los  caudales  publicot  que  estaban  á  cargo  de  Gómez.  La  contestación  de  este  Sor,  pue- 
de verse  orijinal  en  los  autos :  tiene  diez  razones  en  que  apoya  su  resistencia    á  la  autoridad  del  juez  Ie- 

irado,  y  de  su  providencia  concluyendo  con  prevenirme  que  sobre  sea  en  la  causa j  Jamás  se  ha  viste  ar- 

Wtrariedad  ó  abuso  del  destino  de  Intendente  tan  multiplicadtmente  mal  apoyado  ! Yo  no  estaba  obliga- 

-  do  á  obedecerle,  porque  sé  mui  bien  que  la  autoridad  judicial  con  que  obraba  yó,  era  independiente  de  la  guber- 
frírnativa  que  eT  obtiene,  y  que  las  autoridades  judicial  es  no  le  están  subordinadas,  sino  en  lo  que  toca  al  gobier- 
no politico  y  económico  (articulo  11  de  la  constitución,  y  Io  de  la  ley  de  18  dé  abril  del  año  16.)  que  las  atri- 
'Tsuciones  de  los  Intendentes  para  con  los  jueces  y  tribunales  están  bien  detalladas  en  los  artículos  11  y  .40  do 
la  ley  de  11  de  marzo  del  año  de  25,  pero  sin  embargo  para  continuar  la  marcha  pausada  que  me  propuse,  y  p»  : 
der  hablar  ai  publico  con  franqueza,  suspendí  los  efectos  de  mi  decreto,  y  volví  á  representar  al  Liberta* 
dor  Presidente  sobre  lo  nuevamente  ocurrido,  y  su  resolución  fué  la  que  se  sigue. 
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EEPUBLICA  DE  COLOMBIA.-  Sección  3.  »-  Secketaria  de  Estado  bk  b*  desfacho  db  Haqimd* 

4¡Qgoti  é  63  de  Ocluiré  de  1827. 

Al  juez  letrado  Je  hacienda  de  la  provincia  de  Tunjo. 

Con  fecha  16  del  corriente  mes,  dije  al  intendente  del  departamento  de  Boyacá  lo  siguiente. 

»  DI  cuéntaos  el  desparto  de  S.  E,*l  Líbbrtador  .Presidente  con; el  oficio, d*  V.  &  de 5  del  CQrrienfc 


v 


OM  numero  335,  por  el  que  trascribió  U wmumcacion  del  juez  He  hacienda^  caá  provino!»  *|*  la  pri. 
.ñon  decretada  contra  el  tesorero  He  ese  departamento  por  haber  resultado  ocultador  de  dos  cargas.  de  tabaco,  f 
en  vista  de  la  resolución  de  esa  intendencia  ha  declarado  S.    JE.,,  que  V,  S.  ha  debido  (l)  y  debe;  dejar  es- 
pedita  la  acción  al  juzgado  de  hacienda  para  proceder  en  este  negocio  hasta  comprobar  debidamente!  cuerpo 
dd  delito,  y  poner  en  claróla   delincuencia  del  tesorero  procesado,  procurando  combinar   las  diferentes  dispo- 
«cienes  de  que  se  hace  mérito,  de  modo  que  faciliten  en  lugar  de  entorpecer  los  procedimientos  judiciales,  no 
perdiendo  de  vista  la  importancia  del  negocio ,  la  necesidad  de  reprimir  la  frecuencia  escandalosa  de  los  frau- 
des.  y  la  imparcialidad  necesaria,  para  que  ni  sea  castigado  el  inocente ,  ni  absuelto  el  culpado,  suyiendo.de  re- 
gla que  el  decreto  de  23  de  noviembre  del  aSo.16,   no  es  aplicable  al   presente  caso ,  en  el  que   al.  pajino 
hubo  aprehensión  real  del  genero  estancado;  y  en  fin,  ordena   S.  E.   se  dé  parte  sucesivamente  ¿.estafe- 
taria  del  curso  y   progresos  de  ia  causa.  "  , 

,.  Y  lo  transcribo  á  17.  de  orden  del  !  ibertador  Presidente,  como  resolución  á  la  representación  que  ese  ju- 
gado le  dirijió  en  6  del  propio  mes,  y  devuelvo,  el  expediente  que  trata  de  la  conducta  del  jefe  municipal  <ju* 
Ü.  indicó  necesitar.—  Dios  guarde  á   U —  José  Mana  del   Castillo.  " 

Y  en  vista  de  esta  orden  j  quien  no  creerá  que  el  juez  letrado  de  hacienda  no  desplegaria  su  encono,  su 
incircunpeceion,  y  su  pamahdad,*  al  menos  por  ostentar  el  triunfo  de  su  autoridad    combatida    llevase  á  efecto 

la  prisión  decretada  ? Nada  menos  .que  eso  .....  .     Gómez  no  ha  estado  un  solo  instante   preso  \  , . 

*m  se  ha  separado  ni  una  sola  v|Z  de  la  terrería ,  ni  ha  dejado  de  fuscionar  como  tal  tesorero.  Gómez  fué 
llamado  á  virtud  de  la  citada  orden ,  y  compareció  en  mi  juzgado  lleno  de  estos  temores  :  la  primera  palabra 
que  pronuncié  fue  alentándolo  y  disipándole  las  ideas  tristes  que  lo  sorprendían  ;  y  seguidamente  lo  confesión 
con  el  decoro  y  humanidad  que  he  acostumbrado  con  todo  ciudadano  en  los  cinco  años  que  hace  que  adminil- 
tro  justicia,-  Concluido  este  acto  le  hablé  sobre  lo  ocurrido  en  su  causa  con  franqueza,  y  le  añadí  queeael 
día  formalizase  mi  recusación  que  yo  la  allanaría  del  todo :  qne  su  prisión  no  la  llevaba  á  efecto,  no  por  qua 
*o  la  juzgase  arreglada,  sino  por  que  habiéndose  ausentado  aquel  dia  el  Intendente  Vergara  para  Ranúriquí 
ternaria  p0r  pretesto  legal  el  respeto  queme  debian  los  caudales  públicos  que  «tabaa  4  su  sargo,  y  .obra 
lús   que  ei  Intendente  no  habia  dispuesto  cosa  alguna^  { 

ia  recusación  se  hizo  aquel  dia,  y  en  el  mismo  acto  decreté  m  desprendimiento  de  la  causa,  J  la  Mt* 
jeté  al  conocimiento  del  Alcalde  U9  municipal.  Todo  resalta  de  los  autos,  y  allí  lo  puedea  ver  loa  oj« 
del  mas  parcial 


(  1  )  El  Intendente  Vergara  por  el  hecho  de  haber  mandado  al  juez  de  hacienda  sobresér  en  la  causa  de  un  fraude ,  infrin, 
ji6  :  1.°  el  art-  11,  de  la  constituyen ;  2  °  el  art.  111  de  la  ley  de  tribunales  ,  y  la  novísima  fey  de  25  dé  Abril  de  1621c 
3.°  traspaso"  los  limites  de  sus  atribuciones  .  que  con  respecto  a  los  jueces,  y  tribunales  estén  detalladas  ,e*  lo,  artigo. 
11,  v  40  de  la  ley  que  organiza  lo.  departamento,  de  la  república  :  4.°  quebranta  el  art.  127  de  la  misma  ley.-y^  ^  | ..  de  „ 
,diccional,y  se  hao  acreedora  la  responsabiadad  del  art.  112  de  la  misma  ley  dedepartamento»  Otros  empleado,  por  inficiones  m. 
*ore9  han  sido  suspensos,  juzgados,  y  sentenciados,  entre  ellos  el  Dor.  Miguel  Peña,  Presidente  de  la  alta  corte superior  *, 
la  república,  por  solo  haber  faltado  a  la  prevención  de  unaley  de  indias,  relativa  á  que  debia  firmar  la  sentencia' del  coronel 
ufante,  sin  embargo  de  haber  espuesto  razones  que  parece  debieron  relevarlo  de  la  pena  que  „  le  impuso. ....  •  ¿  Quando 
sera  que  veremos  apilados  los  artículos  del  título  9,  de  la  responsabilidad  de  los  empleado,  en  el  gobierno  políti*» 
de  los  departamentos,     y  provincias  de  ,1a  mensionad*  ley  de  los  departamento,  <leU»  fc  ^t0  4*  M35,»  k*    ttfec*. 


-í*2  fl!  Aqui  tenéis  tnagistra'dcs,"  jueces  ,  y  ciudadanos  de  Colombia  la  relación  sencilla  de  la  parte  que 
*  me  ha  cabido  en  la  causa  del  tesorero  Diego  Gómez  de  Polan'co,  y  por  la  que  resuena  en  mis 
-  .oídos  ei:^desagrado  de  los  ministros  '  que  la  vieron  en  consulta.  Yo  "os  aseguro  de  buena  fé  ,  que 
o:  si  la  ofensa  "río  tocara  en-  la  hoarosidad  con  que  debo  haber  desempeñada  hasta  ahora  el  destino  que 
■"  pbtengo,  yo  ~  callaría  ,  y  me  complacería  con  los  amigos  de  Gómez  por  el  feliz  termino  de  su 
e-causa.  ; 

Mis  premeditaciones,  y  oficiosidades   antes   de   obrar  contra  Gómez ,   mi  deferencia    de    autoridad   hasta 
"obtener    resolución     del   Liberta lor  ,  y    mi    presteza  en    el    desprendimiento    de  la  causa    sin   practicar  la 
-  prisión,    parece    son  otras"  tantas    razones   que    os    he  relacionado   en   mí    vindicación  :    ellas    son    pruebas 
"reales,  publicas  y  notorias ':  si   ellas  no  han   podido  obrar  en  el  ánimo  de  los  ministros  que  fulminaron  tul  sen- 
tencia, al  menos  no  me  indican  siquiera  quales  son  los  fundamentos  en  que  apoyan  su  apercibimiento ,  faltando 

ala  terminante  disposición  del  articulo  171,  déla  constitución,  por  que  desde  luego  es  cosa  incomoda,    ¡jr.mo» 

*'''-'  ...■■■'  ,  ■'"    .      .   ■  ■ 

lesta  fundar  lo  que  carece  de  razón  ,  y  obedecer  á  la  canstituaon  cuando  se  ataca  el  derecho  que  tiene  el  rju- 

dadano  á  la  bien  adquirida  reputación. 

r!        i  ,.  .......  ;;n   ¿51  "!    ". 

Sin  embargo  ,  yo  creo  que  los  ministros,  de  la  corte  que  me  han  llamado  parcial  en  la  causa  (le  Gómez,  no  Han 
^tendido  il  mérito  de  ella  para  este  fin,  sino  á  la  vocinglería  que  levantaron  los  cómplices,  y  amigos  de  Gomezj  y 
que  ellos  mismos  han  escritode  aquí  á  Bogotá,  suponiendo  qug  era  una  invención  del  espíritu  de  los  partidos  que 
desgraciadamente  se  mantienen  hoy  en  casi  todos  los  pueblas.de  la  república. , Se  ha  dicho  mas|  pero  coa  la  masgo- 

toria  falsedad,  y  esj  que  vo  me  he  resentido  con  Gómez  por  que  no  había  querido  firmarla  representación  de  varios 

.,;,  ,    ..:      --  -;  -   •     .  ■    ,■    ■  .-   ■  i  :  ■    •.   ¡  5  ;.s    .   •  ;    ■::  es'  :■   • 

¿lúdanos  de   esta'    ciudad   al  cabildo  ,    y  que  corre  impresa  para   que   se  les  permitiese  emitir   sus     votos  en 

público    por  el  Libertador  Presidente  de.  la  república   cuando  "transitó  para  Bogotá.     Puedo  asegurar  al  frente- 

de  los  habitantes  de  esta  capital,  que  aunque  soy  uno  de  los  sugetos  firmados  en  esta  representación,  y  allí  está  con- 

3  "signada  mi  opinión  de  confianza  en  el  Libertadme  para  qué  nos  salve  del  naufrajio  que  amenaza  á  la  nación,  nnnea 

h  gllaestubo  en  mis. manos,  ni -á  nadie  solicité  para q líe  la  firmará  ,  ni  nadie  puede  decir" en  Tunja  que  ha  recibido  el 

«ifnenor.u^raje  inio,en  razoads^us  opiniones  ruantes  per  el  contrario  ademas  de  las  persecuciones  sordas,  y  pesqui 

gas  indecentes  que  hombres  groseros  han  tratado    de  hacer  de  mi  conducía,  He  tolerído  que  dos  de  los  cursafcícirde 
^dereciio  n^iblico  de  esta  capital  (upo.de  ellos,  spbrijpo  de  Gea^-i^-me  hayan,  indultado  en  el  certamen  que  dieran  en  di- 
ciembre ,  llamando  criminales  en  mi  presencia  4  todos  los  -quo^irmaroa  La  espresada,  representación»    y    losJaie 
han  firmado    las    actas.    El  Intendente    Vergara  presidia  esta  función,    y  le    hubiera  cabido :  parte  sino   fue- 
^  ra  por  que  todos   saben   que    se    ha   escudado  con  el  pretesto_  de  .que   ai  concurrencia     a  la  acta   fue  obra 
.   de  U  violencia,  ,.  r  .     i.  ■■■■  ■■' ': 

Yo  aseguro    de  buena  fe .  qtíé  cuando- comancé  la '  causa  contra:'Gomez,   no  sabia  á  punto  íixo  sus  opi- 
c  iones,  ni  hasta  ahora  he' oído  cosa  alguna  -que  saiga    de  su  boca  ;  y  por  el  contrario,  su  deferencia    voluntaria 
*  &  la  acta  de v 5 'de  septiembre  me   hahia  'necna  creer,    que  era  del   gran  número  de  ciudadanos   que    en    esta 
Provincia  anhelan  por  la  felicidad  de  la  nación  ;  v  si  he  de  decir  verdad,  yo  estoy  persuadido  deque  este  indi- 
viduo  no    tiene  otro  ínter;-; .  por  que  en  la    asamblea  provincial    tomo    mucho  ,  empeño  en-rlas,  elecciones  ,&ñ> 
.Tiendo  por  detrás  de  lps  acientes  a  los.  elecetores.  para  combinar  couproníitud!,ias,  votaciones.   Digno- es  por  .esto 
de   nuestro,  reconocimento^   y  para  mí  muy  recomendable*.  P»r  otra  partes  lío  es.de  admirar  que  Gómez  viendoS» 
g  procesado  ,j  teniendo  pre^ente^s.  las  circunstancias  de  su    causa   que  a  primera  vista  son:  un  empleado  recep- 
tor de  fraudes  :    una  oficina  publj^asiesc^üdaiosaíBenta^  violada  j  y  unas"  penas    gravea  que  1e    amenaza- 


mi 
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,  no  tomaré  qüalesquiera  pretesto  para  bu  defensa;,  pero  si  es  de  admirar  que  los  ministros  de  la  cortS 
r  e  fallaron  justasen,  mis  opiniones  políticas  ,  y  los  rezortcs  de  mi  corazón,  de  que  solo  soy  leáponsable  á  Di- 
os .  y  ss  separasen  del  mérito  déla  causa.  Yo  podre  haber  pensado  diferentemente  á  Gómez  en  la  época 
en  que  no»  hallamos  .  pero  lo  cierto  es  que  la  enemistad  viene  de  su  parte  j  y  !o  cierto  también  e»  que 
es'o  na<¡a  tenia  que  hacer  c««  las  dos  cargas  de  tabaco  que  se  depositaron  en  la  oficina  de  la  tesorería, 
tríiaas  allí,  no  del  estanco,  sino  de  afuera  de  la  ciudad  contra  las  instrucciones  de  la  renta,  y  cuyo  hecho 
dübi»  juzgarse  por  estar  calificado  d«  fraude  en  el  decreto  dsl  Exmo.  Sor.  Libertador  de  23  de  íicviem» 
bre  de  26  que  se  copia. 

FSPÜBLICA  DE  COLOMBIA.  —  SIMÓN  BOLÍVAR  LIBERTADOR  PRESÍDANTE  $g.  &&  #c, 
Siendo  como  son  taa  comunes  y  escandalosas  ios  fraudes  que  se  cometen  contra  las  rentas  nacionales  ,  y 
conviniendo  refrenar  una  propensión  que  tanto  relaja  la  moral  pública  ,  y  disminuye  tan  considerablemente 
los  ingresos  del   tesoro  ;  he  venido  en  decretar ,  y  decreto  lo  que  sigue. 

Art.  Io  Todo  defraude  de  las  rentas  de!  Estado  queda  sujeto  á  la  pena  da  perdimiento  de  las  mercadea 
■rías ,  géneros ,  ó  efectos  en  que  se  haga  ó  pretenda  hacer  la  defraudación  ,  y  en  la  de  presidio ,  desde  sei% 
basta  diez,  añss  com  las  costas  del  proceso. 

Art.    2-°     Son  defraudadores    en  el  sentido  del  artículo   anterior, 

J.°       -        -        -       -        -  -         -  g  -  ■-  H  -  -  -  #  *  S  i        '§'       g  S         ¿  $  I 
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4;°  LoS      CULTIVADORES     VENDEDORES   ,   gj*  T     CONDUCTORES    EE      TABACOS   ,      CONTRA   LAS   INSTRU«d 

i 

"ClOIiSS      DEL   RAMO,    O  SIN     LOS    REQUISITOS    QUE    ELLA       PRfiSaiUBEN.        (  1  ) 

5.  °     Los  destiladores  clandestinos  ,  y  vendedores    por  menor  de  aguardientes  ,  sin    las  licencias  qu© 
determina    la   ley. 

Art,  3.°  En  la  pena  perdimiento  se  comprende  el  buque  ,  carruaje  ó  caballerías  ,  y  la  de  IfS  utensilios, 
vasijas ,  y  aparatos  en  que  se  cometa  el  fraude.  Los  encubridores  ,  factores  j  O  RECEPTADORES 
DEL    FRAUDE,  están  sujetos    á  ¡a  misma  pena.    (2) 

Art  4.°  Los  aprehenscTes  de  qualquiera  clase,  sean  6  no  empleados  ,  hacen  suyo  cuanto  aprehendan,  da- 
ducieadose  únicamente  las  costas  procesales ,  y  derechos  de  aduanas.  Si  fuere  tabaco  lo  aprehendido,  i© 
tomará  la  renta  al  preció,  k  que  cuesta  en  cada  administración ,  el  cual  será  pagado  fiel  é  inmediatamente  a| 
apreheusor.  • 

Art.  5.°  Los  juicios  para  la  imposición  de  éstas  penas,  serán  sumarios  5  é  instruirá  los  procesos  el  Admi- 
nistrador ,  ó  colector  del  ramo  ,  ó  el  Comandante  ,  o  un»  de  los  Ayudantes  del  resguardo  ,  y  se  reducirá, 
al  acto  de  aprehensión  debidamente  calificado  con  un  número  plural  de  testigos ,  que  deben  ser  examina-» 
dos  en  un  solo  acto* 


(  1  )     Véanlo    los   que  no  están  ciegos.      Y  el  señor  fiscal  Cantillo  en  el  art.  27  de  la  instruccioi» 

(  2  )  La  pena  de  presidio  dice  ser  la  de  los  receptadores  del  tabaco  que  se  conduce  contra  las  ínstruccíenes.  Si  ej» 
te  decreto  lia  sido  como  juego  de  niños  el  Sor.  secretario  do  hacienda  se  halla  encargado  de  evL  ejecución ,  y  deberá  dar* 
3íos  una  regla  fija  para  no  exponemos  en  lo  sübsesivoála  cólera  de  los  tribunales  judiciales, y  a  la  mofa  de  loa  enemigos  d$ 
ÍM  rente?   del    estado ,  y  de  ios     que  las  usurpan  con  esaánd&lo  de  los  buenú3   cuí<¡»daneS» 


- 


sr 


■*-» 


Art;    .G.°  En  virtud  Je  estas  dilijeíicias  que  pasarán  inmediatamente  al  juez  de  hacienda,  pronunciará  éste 
la.  sentencia,   que  será  ejecutada  y  llevada  á    efecto.    (1) 

Art,    7.°     Todo  descuido  ,  ó  connivencia  de   parte   de    los    empleados    o    del   juez,  será,  irremisiblemente 
castigado   con    ¡as  [tenas  que  prescribe  el  decreto  de  esta  fecha. 

El  Secretario  de  Estado  del  despacho  de  hacienda   queda  encargado  de  la  ejecución   de  este  decreto.-— 

Dado  en  Bogotá,  capital    de  la  República,  á  £3  de  Noviembre  de  1 826.— 16-— SIMÓN    BOLÍVAR El 

Secretario  de  Estado   del   despacho   de   hacienda.—  José    María  del  Castillo. 

Al  hablar  al  público  sobre  este  asunto  ,  no  ha  sitio  mi  ánimo  otro  ,  que  manifestar  la  arbitrariedad  del 
tribunal  de  la  corte  ,  que  separándose  de  la  senda  que  señalan  las  leyes  me  ha  oprimido  con  uno  de  aquellos 
apercebimientos  que  acostumbraron  las  audiencias  españolas  ,  y  que  son  desconocidos  ya  en  nuestros  tribuna- 
les ,  desde   que    sus  facultades  y   atribuciones  fueron  trazadas  por   la  constitución  ,  y   por  ¡as  leyes. 

El  apercebimiento  cen  que  me  ha  conminado  la  Corte  en  la  causa  que  inicié  contra  Gómez  ,  ó  constituye 
«na  verdadera  pena  por  el  abuso  que  se  me  supone  de  las  funciones  de  juez  ,  ó  no  es  sino  una  de  aque- 
llas amonestaciones ,  que  como  he  dicho  ,  acostumbraron  los  oidores  españoles  a.  su  antojo.  Si  la  corte  ha 
considerado  tal  conminación  como  una  pena  ,  ha  debido  tener  presente  que  no  pudo  proceder  á  impo- 
Bermela,  sin  que  precediera!  una  acusación  fundada,  un  juicio  en  que  se  me  oyera  ,  y  que  esta  pena  fue» 
se  detallada  por   la  ley. 

El  haber  yo  inquirido  sobre  el  fraude  de  las  dos  cargas  de  tabaco  custodiadas  en  la  tesorería ,  for* 
mando  el  juicio  informativo  del  hecho  con  arreglo  á  |las  instrucciones,  no  es  ,  ni  ha  podido  ser  abuso  de 
autoridad  ,  puesto  que  la  iey  ate  faculta  para  ello  ,  y  tengo  obligación  de  ejercer  en  tales  casos,  no  el  oí- 
do noble  ,  sino  el  mercenario  ,  y  preciso  de  juez  :  tampoco  abusé  en  haber  decretado  la  prisión  des 
los  delincuentes,  por  que  en  ello  cumplí  con  la  instrucción,  que  no  exceptúa  a  los  tesoreros .  y  antes  quie- 
re se  preceda  con  trsaypí  rigor  contra  los  empleados  públicos  :  tampoco  puedo  baber  sido  responsable  por  rx{ 
haber  llevado  á  efecto  la  prisión,  por  que  desde  este  punto,  y  la  separación  ó  desprendimiento  voluntario 
que  hice  de  ía  causa?  sujetándome  a  la  ley  del  procedimiento  civil,  siendo  criminal  estoy  de  acuerdo 
son  la  corte  j  de  manera,  que  todo  mi  delito  fué  la  practica  de!  sumario,  y  haber  amagado  la  inv-iol  b 
dad  del  Señor  Gómez  ,  pues  que  de  resto  no  se  encuentra  sino  la  mas  pronta  deferencia  ,  aun  con  res- 
pecto á  esas  pasiones  ,  supuestos  ,  é  imaginados  resentimientos.  La  causa  la  he  entregado  generosamente  al 
Alcalde    Pastor  Gavilán    compadre  .   compañero  y  amigo    intimo   de   Gómez   de  toda   notoriedad. 

La  Corte  ,  sin  embargo,  tubo  preséntela  acusación  que  centra  mí  fulminó  el  Fiscal  Manuel  Caí 
lio  5  pero  no  podemos  comprender  si  ia  desechó  por  infundada,  ó  por  contradictoria,  per  que  de  ambos 
vicios  adolece  ¡  Tal  debía  ser  la  producción  de  un  hombre  visoño  que  quiere  vengar  sus  resentimientos 
abusando  del  ministerio  que  afortunadamente  ejerce  !  Yo  no  declamaré  en  mi  propia  causa  tanto ,  como 
3o  hace  el  Fiscal  Cantillo  en  defensa  del  Tesorero  Gómez  ;  pero  antes  de  ello  ¡e  preguntaré.  ¿  Por  que- 
mo ha  de  ser  él  mas  bien  que  yo  el  alevoso  ?  ¿  For  que  no  ha  de  ser  mas  bien  su  cólera ,  y  su  sana  la 
que  quiere  sacrificarme,  puesto  qu«  me  acusa  sin  señalar  mas  causas  que  sus  negras  declamaciones  f  ¿  Poi- 
que se   escuda  de  la  calumnia ,  y  del  sarcasmo    para  cohonestar    6iis    contradicciones  ,  sus  injusticias   y    su 

(  1  )    Sin  embargo  la  corte  no  solo  ha  admitido  la  consulta  de  esta  causa,   sbo  que  en    otra  de  este    mismo  juzgado,  y   di? 
aprensión  reaA  relevó  de  la  pena  á  los  defraudadores, 


i 
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poca  delicadeza?  Dígame  el  Señor  Cantillo:  ¿  que  -relación  sg  puede  encontrar  entre  el  hecho  propio  do 
Gorosz  de  haber  receptado  dos  cargas  de  tabaco  ,  y  el  odio  enconado  que  me  supone  contra  él  ?  ?  Con 
que  ha  llegado  ya  á  tanto  el  trastorno  de  los  principios  que  la  enemistad  del  juez  vuelve  inecentes  las 
acciones  de  un  culpado?  Ahora  si  no  puedo  menos  de  declamar  con  U.  ¡  Insulto  horrendo  á  nuestras 
instituciones  :  ultraje  de  la  razón  de  la  y  justicia  !  Y  añadiré  :  ,¡  Efecto  de  las  pasiones  de  los  hombres  ,  y 
principalmente  de  las  de  U-.  ,  Señor  Cantillo!  U.  segado  de  la  mortal  enemistad  que  me  profesa  desde  el 
30  de  Diciembre  de  1823,  en  que  como  Teniente  Asesor  de  la  Provincia  de  Mariquita  decreté  la  expul- 
sión de  su  padre  el  español  Gaspar  Cantillo,  es  uno  de  aquellos  magistrados  que  con  insole  cia  y  descaro 
pervierte  ios  principios  de  nuestra  lejislacion  ,  ha  atacado,  y  pretende  destruir  el  sistema  de  la  renta  de 
tabacos  ,  escudándose  para  saciar  sus  resentimientos  conmigo  del  espíritu  mezquino  de  partido  que  se  quie- 
re hacer  reinar  hasta  eu  los  negocios  judiciales.  Si  Señor  :  sus  negras  declamaciones  estampadas  en  su  vis- 
ta que  hoy  correa  impresas  no  tienen  reladoü  conmigo,  sino  con  ü.  ;  y  por  esta  circunstancia  es,  qus 
17.   ha  herido     mi  inocencia  con  alevosía,  con  injusticia,  y  con   grosera  ignorancia. 

Ha  pedido,  en  efecto,  el  Señor  "Cantillo  que  se  me  siga  la  causa  por  que  dice  he  fovorecido  el  frau- 
de de  Gómez.  ¿Habrá  contradicción  mas  grosera?  Este  hombre  ,  señores ,  es  temible,  por  que  sus  pa- 
ciones lo  oíuscan  de!  todo  ¿  No  haber  existido  nunca  el  delito  de  fraude  en  Gómez  por  las  dos  cargas  de 
tabaco,  y  existir  en  el  juez  el  de  connivencia  con  Gomes?  ¿Pedir  la  absolución  del  reo  principal,  y  la 
(condenación  del  aesesorio  ?  ¿Llenarme  de  injurias  el  Señor  Cantillo  por  que  inquirí  el  hecho ,  y  acusarme 
por  que  no  lo  hice?  Estes  son  unos  enigmas  de  difícil  resolución  j  y  por  mejor  decir,  la  mas  descarada 
insolencia,  por  que  cuando  el  hombre  se  desvia  de  la  razón  y  de  la 'justicia,  no  puede  menos  que  insidir, 
ien   notorias   contradicciones. 

S'i  el  Señor  Cantillo  hubiera  por  el  contrario  giíardadó  alguñ  decero  en  el  ejercicio  de  su  ministerio  , 
si  animado  del  zelo  de  las  rentas  ,  y  buena  conducta  de  ios  empleados  ,  no  hubiera  aparecido  en  esta 
causa  como  desfacedor  de  agravios  ,  ni  como  un  hombre  entregado  á  las  consideraciones  del  procesad© 
iberia  haber  hecho  présente  al  tribunal  que  ¡a  causa  habla  sido  sentenciada  en  primera  instancia  con  di- 
versas nulidades  :  que  en  ella  no  solo  resultaba  reo  el  Señor  Gómez  somo  receptador  ,  sino  otros  varios  co- 
mo principales  defraudadores  y  auxiliadores  ,  contra  quienes  no  se  babia  procedido  :  que  resultando  también 
autorizado  el  tráfico  de  las  dos  cargas  tíc  tabaco  por  las  guias  fie  unos  estanquilleros  contra  las  instruccio- 
nes ,  y  el  decreto  del  Libertador  Presidente  era  preciso  que  estos  fuesen  comprehendidus  en  la  clase  de  au- 
xiliadores ,  por  que  este  hecho  lejos  de  manifestar  esa  inocencia  que  se  aparenta ,  demuestra  una  suma 
malicia  de  que  los  fraudes  son  mayores  y  mas  frecuentes.  Muchas  mas  cosas  le  pudo  haber  sugerido  su 
zelo  al  Señor  Cantillo,  sin  olvidarse  de  pedir  se  le  formase  también  causa  á  su  amigo  e!  Señor  Ponce ,  ya 
torno  connivente,  ya  como  auxiliador  de  fraudes,  ó  como  creyere  mas  oportuno.  En  una  palabra  ,  el  Fiscal 
Cantillo  coa  este  ejemplo  pernicioso  ,  y  con  la  cédula  de  Carlos  IV.  del  año  de  1802,  que  no  fué  nunca 
comunicada  á  la  América    ha  desmoralizado  mas  la  renta  de   tabacos  ,    que  es    en  la  que   funda   la  república 

esperanzas  en  los  actuales  apuros  de  su  crédito  estrangero.  ...  .     ¡  Pobre  replica  ,  que  cahos  le  pre 


sus 

paran  cada    día  mas  sjs    servidores.  ! 


Para   concluir  de  habar   sobre  la  disonante  vista  en   que  me  acusa  Cantillo  ,  no  haré  otra  cosa  que  hacer 
notar  lo  que  el  sentido  común  descubrirá  4  IM  que  no  entiendan   las  cosas  superficialmente     Y  sea  lo  pri* 
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m5ro  :  ,„  CenOTo  ■»  »-  mentos  MaaU  e,   articv,0    „  de  u  ley 

¡,4:fn     v  feírrone   que   este  es  uno  oe  w»       r 

ai ^e—  .   i ^     toto    ^ w, de „„„,.  AWll.  seg„„d„= 
?*^  deii . :  Y  de  us  ¿^  -- — - »«-  ■*  *w  *** * tataco'  mt 

de  k  confesión  de  «aoiez ,   y  ln,   ,oaa8      y  hace  identificar  lo  mayor  con  lo 

o      T  a  narciaüdad  disminuye  las  cosas  ,  y 
do  consta  ,ue  toen  te  cargas.     La  pama,  ,  ^ 

rwqlo  diee  que  se   acostumbra  conducir  tabaco   con  guras  ,  J  q 
***?     Terce™"  °  '  ^udcaU^ílapurCaUdaS  «Gome*  iudajo  desíe  luego  i  este 

mu  ¿  -traban..  *.  B—   U  — *  *         P  .^  je  qa, 

Kscal  a  decir  coa  asedad  tan  maniacsta.  de  que  tobo  que  re— a,  c »c  P  ^  ^  . 

,  bao  cogido  basta  los  caporales  ^^J^^^^  cobrado  enlos  estanco. 

^:d^°^^^2 ZLuOe^tad(1aouemi.tad,o^or^^aBo?teM. 
¿i.  Ufa»  7  esta  as  rrua  novedad  que  aboralarud  .  .^ 

-.  de    comiso  de  la  factoría  de  Amuéleme,  y  entra 

«!  s«°toC'M40  CM"  _  e.tancos  ni0™„0  tobo  triunfo  tan  Mi.  coro  e.  o.ue  le  ba 

t.    i„  „Q,.r,aíi<an   romnra  en  Sos  estancos»,  uiug"«*» 
„  que  se  espionaba  la  verdade  a         ,  Düioíeg  ^^    dfe 

i    <ttl«  Cantillo.  Entre   aquellas  hago   memoria   de  la  de 
dado   i  esta   el    Se.or  Canal  ^  Adminlstrad9r      y  el 

■  •/     i  „,-«  .1»  9 ó    unos  caiones  de  i^udcu  p"i 
Ibagué  ,   q-  *iüo   el  a,o  de  J  ^  ^  ^  ?  ^  ¿  ^  d 

,7,      U  x\r    Umaña    los  declaré   de   comiso.      L.a  razón  u 
pendente  de  Bogotá  Dr.    ü«na  __  ¿  y  otra 

„«  ral    venero  mismo  es   peculiar  del  estauo ,  y        i 
m  '  l0  m'Sm0  q  ,  ^  e.  de  bacienda  se  gobierne  por  la  cedu.a  de.  abo  de  .SOS  que    no  h,  s,d. 

Qqtato  :  Cántalo  quiere  que  el  jnea  de  í  Es 

.  „l   decreto  de!  Libertador    Presidente    de  23  de 

*  "***!    ^  CS'e    ;        „.,;„,a„cia  siga  sos  opiniones,  y  U  de  los  ministros  de  ,a  cortesa- 
tillo    que  yo  siendo  un  ju„  de  p«  ,-nktradoa  hasta  el  extremo  de  no    mqui- 

•    Jo     v  orostiteyendo  mi  adjaimsttaqiou  b«» 

í—  ' « ceJikM  7a::;  ri;,oL  «^*  sa  *** .  -  - fe  -,aiic  to- 

ñr  un  hecho  que    por  su    naturaleza    „  multitud  de  defraudadores 

'"o  un    trinco  igual  o  mayor,   y  4"°    - 

b,cr„  no   padeciese  al   meaos  en  lo  wcc     ■  °  disminuir   la  osadía  de 

'tt,.¿*a  la   viMlánciá   que  se   requiera  para 
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íS  trafreo  ,   pero  sea  en  hora  buena,  ,a  .arte  y  ^  ^  fc,«  ,. 

d,  conisos  sino  de,  valor  de  decientes  pesos,  y  que  es         at  n.  ^  ^ 

.  ,.,„-„  en  el  territorio  de  la  Eepubbc.  por  cuenta  P 

oonducion  de  tabacos  que  se  bagan  ^  ^  moIio  que  a3,,de« 

&  e,  muy  benefiea   para  amparar  los  aomeo.es   ce  ..,  r  n    ,  y  ^  tf  ^ 

*      ;„mn  á  los  defraudadores,    y  poi   mi  p« 
4  los  ministros  que  tan  feralmente   juzgan   .  ¿&  ^  que  haa 

f.rmo.AP.ipnciá    precisa  se  üígraae  ei  r 

pWico   otro  suceso  semejante  en  que  por  una  consecuencia    p 

iate-venido  en  la  disicion  del  negocio. 

dl      ~or  Cantillo   concluiré  diciendole  qu« 

Para  separarme  pues,   y  olvidarme  para  siempre  de  la  co  «     e    -  ^^   ^ 

>,  ln   nne  ñor  su   ministerio  tiene  ouug» 
si  ella  hubiera  sido    igual  i  lo  menos  a  la  que  po  tó  n0  s!5 

verdaderos    defrandadores  de  las  rentas  del  estado  ,  yo  bnb.era  cele  ^ ^  bw;yl„. 


bria  verinacndo  con  documentos  que  acaso  habrían  itnporiado  mas  al  mejor  servicio  de  la  república  que 
la  misma  causa  de  Gómez.  No  habría  sido  uno  solo  el  ejemplo  saludable  que  para  escarmiento  de  los  malos 
se  habría  presentado  á  la  vez  al   mundo  de    Colombia,    sino     muchos  que  liarían  ver  que  en  lo  succesivo    ni 

#1  espíritu  de  partido,  ni  el  respeto  de  los  empleados  y  coneccíones  ,  ni  los  sofismas  déla  chailataneria 
aon  los  que  influyen  en  la  administración  de  justicia  de  sus  tribunales  y  juzgados  ,  cuando  por  el  contrario 
el  resultado  de  esta  causa  es  un  prestijio  funesto  del  desvio  que  nos  está  conduciendo  á  la  confusión  y  al 
desorden. 

Sin  embarco  :  volveré  á  reconvenir  á  los  ministros  para  que  me  señalen  la  ley  que  me  condena  á  su 
desagrado  por  haber  inquirido  el  fraude  de  Gómez  :  que  me  manifiesten  las  razones  justan  ó  al  menos  equi- 
tativas, y  las  pruebas  legales  en  que  se  fundaron  í  que  me  señalen  <ad  juicio  previo  que  ti»  ellos  sino  la 
constitución ,  y  las  leyes  me  franquean  para  ser  penado  ■,  por  que  de  otro  modo  justamente  me  quejo 
al  frente  de  la  nación  de  que  ce  han  atropellado  mis  garantías  ,  de  que  el  tribunal  de  la  corte  se  ha  olvi- 
dado  de  mi  buena  conducta  en  el  período  dé  cinco  aaos  que -hace  administro  Ja  justicia  ;  y  por  último,  los 
Smmstros  han  dado  pruebas  de  ser  accesibles  á  fallar  iijeramente  sobre  |n  hecho  «)iie  por  su  naturaleza  ,  y 
y  trascendencia  exíjia  otro  examen  y  mas  circunspección.  .  Si  señores  ,.  se  han  debido  seguir  en  este  nego- 
cio sin  ninguna  violencia  los  tramites  de  las  leyes. 

Mas,  si  el 'tribunal  déla  corte  se  persuadió  ,  que  siendo,  la  causa  de  Gómez  de  poca  importancia,  po- 
dría concluirse  felizmente  .  absolviendo  al  procesado  ,  condenando  injustamente  al  denunciante  sin  oírlo  , 
reconviniendo  indecorosamente  al  juez  ,  y  ha  creído  que  esta  reprehensión  no  constituye  una  verdadera  pena- 
sino  una  de  aquellas  advertencias  las  mas  veces  caprichosas  ;  yo  le  repondré  ,  que  no  estando  como  no  es- 
tán,  facultados  por  las  leyes  para  otra  cosa,  que  para  Jusgar  y  llevar  a  eecto  lo  Jusgado  ;  tengo 
yo  el  mismo  derecho  para  advertirles  que  en  lo  subsecivo  demuestren  mas  imparcialidad  ,  y  mayor  circuns- 
pección cuando  traten  de  deprimir  a  cualquier  ciudadano,  y  que  no  den  lugar  a  la  murmuración  publi- 
ca que  hoy  se  o'frese  ,  quando  se  ha  advertido  que  ía  causa  de  Gómez  ha  sido  despachada  por  ese  tribu- 
nal en  el  termino  de  dos  días,  a  tiempo  que  en  los  calabozos  de  esta  ciudad  de  Tunja  ecsisten  de  dies  a  veinte 
infelices  ,  cuyas  causas  penden  en  consulta  desde  uño  ,  dos  ,  y  tres  años  ,  y  que  lo  mismo  sucede  en  la- 
de  toaos  ios   caat'ones  de  ias  provincias  de  los  dos   departamentos. 

Protesto  á  los  seiiores  ministros  que  me  han  escitado  a  esta  queja  ,  que  les  debo  las  consideraciones 
so  solo  de  su  carácter  público,  sino  de  algunas  relaciones  piradas  5  pero  estoy  seguro  que  cuando  vean  la 
insolencia  con  que  publicamente,  me  insulta  el  Tesorero  Gómez  en  su  libelo  titulado  triunfo  de  la  inocen- 
cia contra  la  venganza  ,  y  la  calumnió,  me  dispensarán  las  observaciones  que  podía  haber  excusado  ,  to- 
mando por  norte  ese  respeto  y  esas ■.  considerciones 

Gómez  acaba  de  presentarse  al  público ,  no  cod  el  lenguaje  de  la  inocencia ,  sino  con  el  de  la  osadía 
de  un  hombre  que  hace  alarde  da  la  protección  que  se  le  ha  dispensado.  El  y  sus  cómplices  como  fre- 
néticos han  sacado  á  luz  los  documentos  que  á  ios  ojos  del  hombre  sensato  harán  siempre  mi  mejor  de» 
fensa  ;  y  manifestando  el  encono  y  la  perversidad  de  su  corazón,  hacen  como  la  sierpe  mordiendo  con  la  ca- 
lumnia ,  veneno  propio   de    su     condición; 

Si  en  concepto  de  Gómez  el  orijen  de  su  causa  está  consignado  en  los  sucesos  gloriosos  con  que  el  puebío 
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de  «ta   Capia!  ¿anlLío    ¿u  ¿tó»    de     certa*  y     ¡rP    ¿I  titájí**  Tre^crfe  "  er  M  rfftf 

4  y  5  de  setiemlr.c.  ha  sabido  lo  que  yo  ignoraba  ;  y  si  también  en  su  concepto  f^ron  malíes,  eidicticnn  y 
ÍúrbÉnáMÍ£s  acmteri  nietos,  insulte  ¿ti  hora  buena  á  todos  íós  pueblos'  4é  !a  República,  y  con  s&3 
triste  cap¿íd\l?cbntin5e  agriando  el  momento  de  proscripción  que  debe  castigar  k  lo»  que  concurrieron  4  iHoif) 
y   ¡¡  los   que   han  querido  como  en  todas  épocas  tener  dos    caras  ctímb  ei  Oio«.  Momo. 

'Ño  es  mí  animo  hablar  de  la  conducta  del   señor   Gómez  en  la    época  triste  del    yugo  esn.íiol,    por    que 
ya   ser  que  e»te  se traasara  coa  los  españole?,  ya  ftus mereciera  sus  confianzas, y  obtubíera  los  empleos  de  tesorero 
de  secuestros    con  las    demás  particularidades  que   son   mas     bien  sabidas  por  los  de  esta  capital  y  si,  provincia, 
después   de  haber  obtenido  ha.ta  el   grado  de   coronel  en   la  la  ot:a    época    de    b  República;  ni   &   recesarlo 
que  yo  lo  diga  coa  otro  fin  ,  sino  el  de  manifestarle    mi  extrañen  en  la  indicación  ¡i  que  le  voy   4  resporeer. 
Si    Señor   Gómez  :  yo  fui  godo    en    la  otra  patria  ,  y   centiiii'é   sin  ser  refractario    el  año  de  16.     Las  ra- 
zones por  que  lo  fui  no    se  ¡as    diré   á    U.  ,  ni  tampoco   los    servicios  que   hice   en  la    época  de  los  españo- 
les :  hubo  de  todo,  bueno    y    malo,  como     pudo  haber   en   la  casa   de  mi  vecino.      Y  no    á  B.  I  sino  a  jos 
que   pudieran    preocuparse  di. é,  que  desde  ei  año  de  19    en  que   se  me  propuso  ser   patriota   comencé  ¿hacer 
servicios  á  la  Repúbíicr,  notan  comunes  ni  pasivos  &o  el  de  recibir;/  entregar  plata    .  .  .  Tergu  adtmas  en  mi 
favor  hechos  positivos  de    hostilidad  y  exterminio   contra  los  españoles  que  no  me  permitirán    ser     i*fráett& 
comu   lo  podría  ser  sin  ellos.      Estos  se  hallan  consignados  en  los  archivas  ,  y  pMcíéád  de    tres    provincia 
menos    en  la   de     Tuija,eh   dónde    tobando  :on    ¡U.  Señor  Gómez  admirable  patriota  !  dtb-ia    ser  inculcado., 

toucVo    mas  cuando  no  he  hech  o  caüaa  coman   con   ü . 

El  oobieiro  de  Cokmbiá  que  meta  empleado  por  mis  servicios  me  estimula  á  haber  dicho  en  mí 'fa- 
vor lo  queco  habría  hecho]  solo  por  satisfacer  a  Gomtz .-,  J  sus  partidarios,  siendo  la  primera  vez  que  les  m- 
ir.dico  al  frente  de  toda  la  nación  cea  el  candor  de  un  hombre  de  bien.  Yo  protesto,  y  tengo  dadas  infi- 
nidad de  pruebas  de  que  conozco  y  respeto  á  !os  hombres  grandes  de  Colombia,  y  á  los  que-han  sido  cons- 
tates patriotas,  á  quienes  jamas  tendré  la  osadía  de  quererme  igualar,  per  qué  soy  uno  de  los  últimos 
colombianos  que  solo  propende  ai  Servicio  dé  la  República,'  t'r  mas  ventajas  que  las  que  he  repollado 
hasta  ahora  •  Quiera  eí  cielo  que  el  señor  Gomes  no  dé  ca  lo  subsesivo  motivos  de  inculcar  su 
conducta  ministerial, ni  que  jamas  puedan  sus  mal  querientes  acusarle  de  mala  versación,  baraten:;,  y  otras  feas  no- 
i&s.  de  manera  que  su  hombría  de  l  en  lo  penga ¿'¡cblsierto  ce  'os  golpes  de  un  mal  juez  que  lo  sorprenda  con 
la  apariencia  de  las  des  cargas  de  tabaco,  que  han  sido  el  origen  de  su  triunfé-:, ,'j  de  su  grande  indignación . 
3  ■     causa  no  es  siia  sino  de  la  República ,  y  ¡os  que  la  observan  desidiran  .    Tanja  febrero  24,  ds  IC-£3Í3  18» 

tAínmnw       <J°b ornan       >¿ronce* 

En  la  Imprenta  del  dpjjuriamenio  de  Boyacíu 
For  Fcdro  José  Pícente  de  M-añot 


' 


mmmm 


í   ^ 


,   i 


> » 


■y 


-&&¿ 


i 


*—.--,-»■ 


4Mtl 


\ 


/ 


:'\< 


